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[iu estro  credo
P O S I T I V I S M O  E S P I R I T I S T A

C om o m ed io  de  e la b o ra c ió n , e l  E s p ir i t is m o  priíCO- 
d e  e x a c ta m e n te  d e  la m ía n la  m a n e ra  q u e  la s  ciencíola 
p o sitiT » s , e s to  ea, a p lic a  e l  m é to d o  e x p e r im ^ a í . -  S e - 
p re s e n ta  u n  n u e v o  o rd e n  d e  h e cb o s  q u e  n o  p u e d en  ex ­
p l ic a rs e  p o r  la s  le y e s  co n o cid as; Jos o b se rv a , lo s  coin 
p av a , lo s  a n a l iz a ,  y  re m o n tá n d o se  de  Jos e fe c to s  A la s  

- c au sa s , l le g a  á  l a  le y  q u e  lo a  r ig e ;  lu e g o  d e d ú c e la s  
c o n sseu cn o ia s  y  b u s c a  su s  a p  ioao loues  ú tile a . N o  esta -  
h le c e n in g u n a tto r ia  preconcebida-, a s i  e s  q u e  no  h a  s e n ­
ta d o  co m o  h ip ó te s i» , n i  l a  e x is te n c ia  n i l a in te r v c i io i in  
de  lo s  e s p ír i tu s ,  n i  e l p e r ie s p íc itu .  n i  l a  re e n ca rn a c ió n , 
n i  n iu g u iio  d e  lo s  p r in c ip io s  d e  l a  d o c tr in a ; h a  dednci- 
do  l a  e x is te n c ia  d e  lo s  e s p ír i tu s  c u an d o  h a  re a u ita d o  

4  e v id e n te m e n te  d e  l a  o b se rv ac ió n  de  lo s  h e ch o s ; y  dcl
m ism o  m o d o  h a  p ro c e d id a  c o n  lo s  d em ás  p rin c ip io s . 
S o  son lo s  h e c h o s  io s  q u e  lian  v e n id o  d e sp u és  i  c«n- 
f irm a r l a  te o r ía ,  s in o  q u e  é s ta  h a  v e n id o  s u b s ig u ie n te  • 
m e n te  á  e x p lic a r  y  re a s n m lr  lo a  h e o b o J . E s , p u e s , r i ­
g u ro s a m e n te  e x a c to  d e c ir , q u e  e l E s p ir i t is m o  es m ía  
c ie n c ia  d e  o b s e rv a c ió n  y  u o  p ro d u c to  de  la  im a g in a ­
c ió n .—ullZnn K ard ec .

I
Lo s  hechos

Sin recabíir pa ra  sí el poco envidiable título de ignorante ó dé infatua­
do, nadie puede en nuestros días desconocer los hechos pstoológicos que el 
Espiritism o estudia, y  m enos atribuirlos á engañifas, ilusiones ó desarre­
glos m entales. Previo un detenido estudio, han logrado la sanción de distin­
tas  Academias; v  los hombres m ás ilustres en las ciencias y  las letras, con­
gregados en pequeños comités de observación, afirm an continuam ente la
realidad de los fenómenos. , „  .

Está, pues, fuera de duda, la  fuente de que brotó el m oderno Espiiitism o, 
lo que falta es con trastar este principio en sus hipótesis, llegar á un  común 
acuerdo respecto á  quién realiza los hechos que se presencian, y  cómo se 
realizan. E sta  es la  in g ra ta  labor que absorberá m ucho tiempo, que es ne 
cesarlo lo absorba, porque todas las conquistas de la hum ana inteligencia 
se afianzan poco á poco y  después de haber pasado por las  pruebas de la 
negación rotunda, la incredulidad sardónica y  la  apreciación v an ad a . Ke-
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2.“ Composiciones qnlmicas con falta absoluta de sus condiciones conocidas.
9.'’ Descomposiciones químicas sin iutlueiicia directa ni indirecta perceptible.
Los fenómenos fisiológicos de la medinrauidad, contrarios á las lepes conocidas ele la ge­

neración, de la vidq y de la oniierte, son:
1." La percepción de contactos, dolorosbs ó no, sin agente visible que los cause.
2.® Formación momentánea de fantasmas visibles y fotografiabas, aunque impalpables, do­

tados de movimientos intencionales.
3.” Formación de seres humanos, ó de alguna de sus partes, visibles, palpables y fotogra- 

fiables, qne se mueven con inteligencia, que hablan racionalmente, que tocan, acarician y casti­
gan, que signiScali por boca del médium, pir contactos, movimientos mímicos ó sonido» inarti­
culados, sus temores y deseos, nombrándose representaciones de personas difuntas, disolviéndose 
y evaporándose de la misma inexplicable manera como aparecieron.

4.” Aceleración dé ia germinación, crecimiento, florescencia y fructificación de las plantas.
5.» Auto-supresión del dolor y de todas las sensibilidades.
6 .° Auto-exaltación de todas las sensibilidades hasta ver.á través de los cuerpos opacos, oir 

lo inaudito, oler ¡o inodoro, gustar lo iusípido y tactar lo intangible.
7.® Auto-supresión casi completa da laa funciones de nutiición, consintiendo la permanen • 

cia del médium enterrado-por algunos meses.
8 .“ Auto-mantenimiento del modo nutritivo con retardo de su evolución hacia la senilidad, 

consintiendo una lougevidad extraordinaria.
9.® Attto-esaltaeión nutritiva hasta reparar instantáneamente lesiones considerables.
10. La escritura automática.
11. El cambio de personalidad hasta representar varias personas completamente diferentes 

por muchos caracteres flsio-psicológieos,
12. Ascensiones del mismo médium 6 de otras personas por impulso ignorado.
Y por último, ¡os fenómenos psicológicos de la mediumnidad, coiitrarios á las leyes cono­

cidas de la percepción, memoria, joensamiento, juicio, afeeto, volición y determina­
ción, son; .. '

1 .® Pereepciúu y diferenciación de impresiones sin contacto directo ó inmediato del agente 
impresionante con el organismo del médium.

2.® Pei-cepción distinta del pensamiento de las personas próximas y de personas alejadas 
hasta por miles de leguas.

3.® Recuerdos inverosímiles déla propia existencia y de otras pretendidas existencias ante­
riores. 

4° 
5® 
6 « 
7.®

Clarividencia á través del tiempo y del espacio.
Manifestación de conocimientos no adquiridos.
Resolución de problemas sin base matemática aprendida.
Juicios exactos sin elementos averiguables de conocimiento. i

8 ® Simpatías y antipatías inexplicables.
9.® Voluntad férrea é hipobulia extrema
10. Valor heroico y pusilanimidad cobarde.
Como se ve, el cuadro de los fenómenos que nuestros sabios h'an visto, 

nos declaran y'proclam an, yque á  la  vez consideran que con tra rían  las leyes 
conocidas de la  estática y  dinám ica de los cuerpos inanim ados, las del fun­
cionamiento fisiológico de los seres vivientes y  las del funcionamiento psi­
cológico de los seres hum anos, es el cuadro, m ás ó m enos coloreado, que 
presenta  A llanK ardec, según dijimos, en el Libro de los M édium s: el cuadro 
que en sí contiene la base de nuestro  credo; el cuadro cuyas figuras se es­
tudian hace ocho lustros, y  estudiarem os aquí, respondiendo al objetivo de 
esta  p a rte  de nuestra  obra, pa ra  que quede probado el ca rác te r positivo que 
tiene el Espiritismo.
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ERO, se dirá: ¿Es que lo que hoj’ es verdad, llega á ser erro r 
m ás tarde? ¿ó todo es un e rro r relativo, y  el hom bre va de co- 
no'cimiento en conocimiento, proclam ando ahora un  principio, 
luego otro, sin poseer n unca la  verdad  de nada? Conviene acla­
ra r  este punto.

Si nosotros creyéram os que no es posible la verdad, cae­
ríam os en el escepticismo m ás ó m enos exagerado, y  no po­

dríam os nunca profesar una D octrina de afirmaciones; toda ella estaría  com­
puesta denegaciones y  dudas. Tam poco podemos adm itir que la verdad  sobre 
cualquier m ateria, implique la absoluta y  completa verdad, porque esto exi­
g iría  una inteligencia infinita que com penetrase todo, absolutam ente todo, 
sin que nada escapase á  su conocimiento.

Lo que hay  es que, cualquier objeto de la realidad, en cuanto cognosci­
ble, y a  pertenezca á nuestro  ser, y a  se refiera al mundo exterior, limitado 
ó infinito, encierra un contenido inagotable de investigación. Si la realidad 
luera como una superficie plana, susceptible de ser percibida á  prim era 
v ista , no se necesitarían  tanteos difíciles, pruebas repetidas é hipótesis p r i­
m ero adm itidas y  luego desechadas, antes de llegar á descubrir cualquier 
verdad  de m ás ó m enos im portancia, Pero es m ás bien un prism a de infini­
tas  caras que v a  presentando alternativam ente sus lados, sin que sea posi­
ble de una ve z  y  por igual exam inarlos.

Esto indica que la obra del conocimiento es la rg a  y  laboriosa. Indica 
m ás: que hay  que acom odar nuestra  inteligencia á la  realidad de lo conoci­
do, subordinando lo subjetivo que dicen los filósofos, á  lo objetivo; ó s e a ,, 
nuestras facultades, á la  cosa conocida. Por eso lo objetivo se impone á lo 
subjetivo; por eso decimos que la necesidad obliga, que los hechos se im po­
nen; en una  palabra , que, á pesar de nuestra  voluntad, la realidad im pera 
sobre nosotros. E n vano será  forjar una teoría  p a ra  explicar un hecho ó una 
serie de hechos, si esta teoría  es desm entida por la experiencia; un solo caso 
que la niegue y  rectifique, acaba por invalidarla.

L a  historia confirma estos asertos: todos los m últiples progresos que ha 
habido en diferentes ram os de la actividad hum ana, han  obedecido casi ex­
clusivam ente á  la  necesidad de d a r solución á un problem a, cuy-a ventaja 
e ra  indudable. Cada día tiene su afán propio, dice el Evangelio; cada época 
tiene su problem a capital que resolver, y á cuya solución'^ocurren cuantas 
inteligencias tienen ánimo p a ra  afrontarle: el descubrimiento de A m érica , 
el ferrocarril de vapor, la le tra  de cambio, sociedades de seguros y  otros 
mil, indican bien claram ente la m anera  cómo el hom bre h a  procurado ir 
dando satisfacción á  sus distintas necesidades.

•■'I/*- 'i
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H ay ahora, e n la  época presen te,un  deseo vehementísim o de salir de este 
egoísmo m oral, de esta abyección (que como ta l puede calificárse), dando 
m ás expansión al sentimiento de fra tern idad  y  á la  p ráctica  de la justicia. E s­
critores como Tolstóy h an  comenzado una cam paña de propaganda en este 
sentido en el campo de la  litera tu ra , y  principalm ente en la dram ática se 
nota esta misma tendencia en diferentes países en favor de las clases humil- 
desyhastahoy  deshei-edadas;eslaaurora, p recu rso ra  delnuevodíaquenace.

P or otro lado, la  activ idad dedicada á la política y  á  la cuestión social 
v a  despertando energías y  fuerzas que h an  de hacer evolucionar la actual 
sociedad, y a  por medios lentos y  pacíficos, y a  por medios rápidos y  tem pes­
tuosos, h asta  conseguir que nuevos moldes de la vida colectiva vengan  á 
reem plazar á  los y a  carcom idos de los organism os actuales. L a  actividad 
aplicada á la  investigación científica, descubre nuevos métodos y  procedi­
m ientos, con ayuda de los cuales y  de poderosos instrum entos, puede anali­
z a r  y  percibir, lo mismo lo llamado infinitam ente grande, que lo infinita­
m ente pequeño; determ inar sus leyes y  rea lizar provechosas aplicaciones 
en ¡as ciencias y  artes. L a  Filosofía no podía perm anecer estacionaria en 
este período de renovación científica: al antiguo m étodo silogístico ha re­
emplazado la  observación, y  al criterio  de la fe, el criterio  de la razón, es­
cudriñando mejor el fondo de nuestra  conciencia, donde hay  abismos como 
en  los m ares y  grandezas como en los cielos; y  todo. M oral, Derecho y  So­
ciología, intenta renovarse  y  som eterse a l crisol de la  experiencia p a ra  su 
depuración.

Pero hay  adem ás un deseo vivísimo, insaciable, de investigar el m ás allá 
de la tum ba, los m isteriosos senos de lo Infinito. Aquí es donde la  Ciencia es­
p irita ,tom ando  por base el estudio del espíritu  en todas sus manifestaciones, 
y a  como encarnado, y a  en los períodos de desencarnación, ha de ir ponien­
do ante nuestra  v ista  ese Nuevo M undo, que hoy en treabre  sus m aravillas 
p a ra  darlas á  conocer; mundo m ás grande que el que Colón descub rida .

H oy todavía, como el navegante  que al a rr ib a r  á  las costas de ignorado 
país, no penetra  en su interior, estam os nosotros, que damos testimonio por 
medio de la comunicación de la existencia de ese mundo espiritual que por 
todas partes nos envuelve, pero cuyos medios de acción, form a y  m anera 
de influir, nos son aún desconocidos.

Si todas las cosas encierran un contenido inagotable de estudio, ¡cuántas 
m aravillas y  grandezas aguardan  á  la  inteligencia escru tadora al sondear 
los arcanos de lo Infinito!

P ensam iento
Nace el pobre, y ao sé qué 

le obliga á ser desgraciado, 
y queda sólo apoyado 

por la fe.
Nace el rico y ya se ve, 

con su poder se alucina 
olvidando la doctrina 

de la fe.

Pobre y rico se les ve 
pasando esta triste vida; 
uno cree, otro olvida 

esta fe.
Y á fe que la fe podré 

decir que es fe provechosa, 
pues cuando no hay otra cosa, 
siempre puede haber la fe.
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La redención  de un cautivo
POR V íctor Melcior

III
(D iá log o  sostenido con mi en ferm o el día 17 d e 'M arzo  de 1895)

NFERMo.—Y a Sé qué cosa es luchar y  quedar abrum ado de fa- 
[.tiga. H asta  hace poco ignoraba las  tem pestades que pueden 

^"^originarse en un  alm a con trariada en sus m alos hábitos. H e su- 
‘ frido lo indecible, y  sufro todavía  horrores que me hacen des­
esperar de la  curación. Sospecho que el genio del m al se com­
place en atorm entarm e en v ista  del nuevo g iro  que tra to  de 
im prim ir á  los actos de m i v ida ,y  ha llegado á obsesarm e la  idea 

de que soy perseguido por una tu rba  de espíritus atrasados.
¿Cree V . posible esa suposición?
M édico.—No, porque estimo m ucho mejor o tra  explicación m ás lógica.
E n ferm o .—iCM'áS
M édico .—L a  de que es usted  una víctim a de la  tiran ía  de sus pasiones. Se­

guram ente h ab rá  usted  leído la vida de algunos m ísticos y  anacoretas, que 
an tes de en tregarse  á la  m aceración por medio del cilicio, de la  abstinencia 
y  de las meditaciones, fueron unos señores calaveras. E l cansancio, ó un 
m ejor acuerdo, les enseñó á  reg lam entar su vida, y  al poner en obra su nuevo 
plan, viéronse tras to rnadas  las funciones fisiológicas y  psíquicas de su hu ­
m anidad. L a  carne, con sus exigencias, pedía im periosam ente el tributo  que 
tan  pródigam ente se le había  otorgado, y  al dejar de hacerlo, un grito  de 
dolor lanzado por sus nervios, era  la  consecuencia lógica de las m ortifica­
ciones. Ese grito  de dolor en form a de neiiralgia, tam bién fué el punto de 
partida  de una idea delirante, como hoy lo es en usted  ese huracán  que le 
conmueve el espíritu. A lgunos de aquellos m ísticos que tuvieron localizada 
la neuralgia, ó en las sienes, ó en  el corazón, relacionaron ese dolor con los 
dolores que el crucificado debió padecer, y  ya me tiene al místico creyén­
dose beneficiado por el cielo con la g rac ia  redentora  de un padecimiento 
que debía elevarlo á  la  gloria. Después de bien analizadas, tan to  la neural­
gia de la  cabeza como la  del corazón, obedecían á  la m iseria de u n a  sangre 
que carecía  de los elementos precisos pa ra  el buen funcionalismo de los ór­
ganos; pero el místico, en medio de su enajenam iento, no hacía e n tra r pa ra  
nada la  fisiología en sus cálculos, y  le bastaba tener hiperestesíada la piel 
de la región en que Cristo llevó su corona de esp inasV  la  del sitio en que 
Longinos hundió su lanza, pa ra  transform ar desde luego aquellas sensacio­
nes físicas en  conceptos de orden suprasensible.

E n fe rm o .—Es que tengo o tras razones pa ra  afianzarm e en la  hipótesis 
de que soy perseguido por fuerzas del mundo espiritual.

M édico.—VXOQB.XB usted m anifestarlas con la m ayor ingenuidad.

/
*1 I
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E n fe r m o .~ K  p a rtir  del momento que he tra tado  de su jetar la  caime, he 
sentido, adem ás del violento trasto rno  desque he hecho mención, una nube 
de ideas heréticas que rae enloquecen y  hacen perder la insigniñcante fe que 
me resta.

Usted se esfuerza en conducirme hacia el bien. Yo aplaudo y  me gozo 
interiorm ente de sus buenos propósitos; pero al encontrarm e fren te 'á  fren­
te con la prueba, se desatan  esas que yo llam aré potencias ocultas, y  me 
hacen surg ir una diabólica cadena de ideas que acaban por destru ir la  r e ­
generadora obra que conmigo in ten ta usted  realizar, E l Médico y  amigo, la 
vida de u ltratum ba,-la  reencarnación. D ios... todo, todo lo que al creyente 
le sirve de cortapisa p a ra  sofocar una tentación cruel, A m í no me aguanta 
m ás que un palo aplicado á  un edificio que se derrum ba.

Médico.—Percálo que es hoy un palo, se rá  m añana la  colum na de Flér- 
cules. E l relám pago de un  deseo es una voluntad que se engendra. ¿Relam­
paguea en su alm a alguna vez el contrapeso m oral que le voy infiltrando? 
Pues siendo.así, la voluntad se desarrolla. H aga usted con el pensam iento 
que esc fulgor se manifieste con m ucha frecuencia,,y  lo que fué en sus co­
m ienzos em brión de voluntad, puede llegar á ser una fuerza g igantesca.

E nferm o  .—Dispénseme una, pregunta: ¿Puede represen tarm e por medio 
de una  figura el pensam iento que acaba de manifestar? ¿Puede usted hacer­
lo? Al in terrogarle  así, no crea que lo hago por vana  curiosidad; lo hago 
sencillamente, porque m e es indispensable com prender m uy bien lo que us­
ted me dice, pues de otro modo, la sugestión no me penetra.

M édico.—l.oliíxré  consum o gusto. E n  el instan te que concebimos una 
cosa, hemos realizado una creación. E sta  creación es.fluídíca, y  nos envuel­
ve como un au ra  que form a parte  del mundo de nuestros actos. ¿Quiere 
usted crearse  un mundo de sombra? ¿Quiere usted  saber los sufrimientos 
que experim enta un condenado? Pues empiece á  pensar m al del vecino, 
sintiendo por él odio ó m ala voluntad; desarrolle la  corrosiva envidia ante 
los progresos m orales ó m ateriales de un amigo suyo; piense en las ener­
vantes escenas del lupanar, etc. Y de lo contrario , cuantos pensam ientos 
tiendan al bien, producirán creaciones sim páticas que nos h a rá n  v ib ra r con 
el diapasón del G ran  Espíritu , desarrollando, como es consiguiente, la  h e r­
mosa paz del alm a de la que usted gozará, como gozarem os tocios, siem­
pre que procurem os v ib rar ál unísono de esas notas m isteriosas que can ­
tan  el am or en todas las esferas de lo creado. Cuando llegue usted  á  sentir, 
aunque por breves momentos, u n a  de esas notas de am or que elevan, a traen  
y  enajenan; cuando su envoltura m ateria l se haya  sensibilizado lo bastan ­
te p a ra  poder oir la voz  del silencio que habla al espíritu  con acentos de 
ángel; cuando empiece á sentir ¡a tristeza inm otivada  que hace soñar en 
océanos de luz, entonces, amigo mío, e s ta rá  en posesión dcl hilo de oro, y  
asido á  él, ascenderá con la m ayor esperanza por ia cum bre^el progreso.

[Continuará).

~y.
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D. JcsÉ NAVARRo'f—Un alm a sencilla y  buena, pronta  á  desbordarse en 
defensa de los ideales espiritistas que sustentaba, y  solícita siem pre en acu ­
dir) por medio de la lim osna del consejo, á  cuantos necesitaban de él. Tal 
fué el herm ano N avarro , cuyo corazón se nutrió  en vida del alim ento del 
Bien, teniendo la  dicha de haber m uerto á  los 60 años, después de aprender 
á am ar con la candidez de un  niño.

Su m áquina fué inhum ada en el Cementerio S. O. de esta capital, en uno 
de los últimos días del pasado m es de Marzo.

•i *
Do.\ Joaquín Barber.—Terminada su existencia planetaria, dejó en la 

fuesa su cárcel y  se remontó al espacio á proseguir su tarea y  gozar del 
galardón conquistado en la contienda.

Rudos fueron los em bates que aquí tuvo que sufrir, y  resignada y  heroi­
ca su m anera de afrontarlos. Luchó cual luchan los buenos: no am ilanan­
do su espíritu  ante toda adversidad, ni irguiéndose con soberbia. Si estos 
son los caracteres de la  forfMeza de ánimo, ¿no habrá  merecido palm a, cual 
los héroes, en el mundo de ultratum ba?

¡Ojalá que sea así! A

D .” Catalina F errer.—El hogar de nuestro  ^ i g o  y  com pañero don 
Francisco A rques Gueri, se ha m erm ado con la ausencia corporal de su 
muy am ada abuela. ,

¿Qué decirle al que conoce, tan  bien ó m ás que nosotros, lo que supone 
una tumba?

Solamente que anhelam os, como él, un señalado progreso p a ra  quien 
tanto le amó.

D ,” Inés Llopis.—Nuestro herm ano y  suscrip tor D. Francisco Puigcer- 
vcr, de A licante, h a  visto ir  á la tum ba los despojos terrenales de la  que 
meció su cuna, le am am antó con su savia y  le dió el nom bre de hijo.

Comprendemos el dolor que debe experim entar por la  ausencia de tan  
g ra ta  com pañía, y  nos unimos á  él; que no en vano vivimos en este mundo, 
y  nos hemos de am oldar á todas sus consecuencias.

Sin embai'go, recordem os que la  tum ba es la cuna de o tra  fase de la 
vida dcl espíritu.

D.^ María Brotóns Esteve.—Es otro de los espíritus que han  reg resa ­
do á su p a tria  en el pasado Febrero , dejando un hueco profundo en el seno 
de su hogar. D íganlo, si no, su esposo, nuestro am ado herm ano Campos,
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de A licante, y  díganlo sus hijitos: uno y  otros sentirán  intenso frío en aque 
nido de am or que tem plaba con su celo y  sus caricias la  que ha rem ontado 
el vuelo... Pero no: nuestro  respetable amigo sabe bien que su esposa está 
á s u la d o , que le envuelve con su fluido, que vela por sus hijitos.... ¡Cuán­
tos consuelos prodiga la creencia espiritista en tan  suprem os momentos!
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D. Manuel Pastor Bell ver.—Este veterano de la  idea espiritista, que 
y a  en el año 70 e ra  un  fervoroso apóstol en teoría y  en práctica, ha  dejado 
su envoltura m aterial en la villa de Novelda.

¡Salve al espíritu  libre!
* *

D. Gasino de la Maza.—Ha dejado su envoltura material en Tarragona.
E ra  este querido herm ano uno de los espiritistas de la  p rim era hora, 

pues conoció estas sublimes ideas hace m ás de medio siglo y  siem pre fué 
un  g ran  p ropagador de ellas: él las im portó á T arragona  hace muchos años, 
en donde pasó por loco y  fué ridiculizado por los elem entos católico y  m ate­
ria lista  de aquella capital; no obstante, a tra jo  al Espiritism o á muchos que 
de él hab ían  hecho mofa en un principio.

D. Gabino, adem ás de esp iritista , e ra  frenólogo y  partidario  acérrim o 
del sistem a societario de C harles Fourier; e ra , en una palabra , falansteria- 
no como m uchos de los creyentes de su  tiempo. De ca rác te r ;enérgico, nada 
había podido hacerle vacilar en sus creencias. A  propósito de su voluntad 
de hierro, recordam os el siguiente caso, sucedido h a rá  como unos dos años. 
E ra  consignatario en la  p laza de T arragona  de los vapores de la Compañía 
T rasatlán tica , y a  desde el tiempo del prim er m arqués de Comillas; y  un día, 
presentóse en su casa un  sacerdote católico, invitándole á que hiciese abdi­
cación desús  creencias,con encubiertas am enazas. D. Gabino, que pasaba 
por el período m ás crítico de su vida^ le preguntó: ¿Qué puede sucederrae, 
que el m arqués m e re tire  su confianza?...—T al vez s í,—contestó el clérigo. 
—Pues bien, que me la  re tire ,—replicó secam ente nuestro  herm ano, despi­
diendo al cura  en cuestión.

A  pesar de todo, parece que á últim a hora  el clero católico ha hecho 
p resa  de su desequilibrado organism o, lo cual no nos ex traña, en  un ser que 
hacía m ás de dos años no podía m overse del lecho, sin familia, ni persona 
allegada capaz de hacer resp e ta r sus ideas; nosotros creem os que su yo  
no h a  tom ado p a rte  en la  comedia que se le ha hecho representar.

Invitam os á todos nuestros herm anos, á que eleven su m ente al que todo 
lo puede, á  fin de que la luz D ivina inunde al esp íritu  del que por espacio 
de medio siglo fué infatigable propagandista , con la pa lab ra  y  el ejemplo, 
de la consoladora D octrina E sp irita .—J. P.

M. H orace Pelletier.—E ste  experim entador audaz y concienzudo, que 
tan tos triunfos logró con sus p rácticas m agnéticas y  tan to  ha vulgarizado 
los experim entos psíquicos con sus soberbios artículos, ha rem ontado su 
vuelo á la  región de la luz.

Saludemos su regreso á la  pa tria  del espíritu, y  pidámosle no olvide que 
aún puede sernos m uy útil con su sana inspiración.
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Tenemos noticia de buen núm ero de Centros 
y  Grupos fam iliares donde se conm em oraron 
con sesiones lite ra rias  y  actos de beneficencia 
los dos aniversarios espiritistas del31 de Marzo. 

L a velada pública que dió el ‘‘Centro B arce­
lonés" en el tea tro  “Lope de V ega", estuvo m uy concurrida. P ero raron  en 
ella la señorita Pujol, y  los señores A guarod, Casanovas, V ives y  Puigdo- 
11er. Presidió el acto ei señor Usich. A  la en trada  del teatro  se repartió  una 
hoja intitulada “Llam am iento", que es un  ídem dirigido á los profanos en 
la  idea espiritista.

E n San M artin de Provensals se ha constituido un nuevo G rupo fa­
m iliar espiritista, bajo la dii'ección de nuestro  amigo y  suscriptor señor En- 
clusa.

Dicho grupo se nos dice que cuenta con tres ó cuatro  m édiums de bas­
tan te  potentes facultades.

*** E l Centro “Fratern idad", de Sabadell, conmem ora esta noche los 
aniversarios espiritistas del 31 de M arzo, con una solemne velada literaria .

Tom an parte  en ella algunos elementos de nuestra  ciudad, atentam ente 
invitados por el Centro.

Por falta  de espacio nos vemos precisados á  re tira r  algunos trab a ­
jos que tem am os dispuestos pa ra  este núm ero, y  suprim ir las secciones de 
“Consulta", “Clínica" y  “Asociaciones."

Por e rro r de copia dijimos en nuestro  núm ero an terior que entre 
los Centros convocados por el “Barcelonés de Estudios Psicológicos" pa ra  
"llegar á  una com pleta inteligencia y  unión en tre  los dé la  región catalana", 
figuraba el “F ratern idad", de Sabadell; cuando quisimos decir el “Centro 
A urora", de la  m ism a localidad. Quede subsanado el yerro  y  la verdad  en 
su lugar.

E n la m ayor parte  de la prensa noticiera de M adrid y  de provincias 
hemos visto que nuestro  amigo y  suscrip tor señor Oliver, ha m andado pu ­
blicar un  anuncio ofreciendo 2 .0 0 0  duros á quien le explique de otro modo 
m ás conforme con la lógica que lo hac^ el Espiritism o, el hecho de que es 
actor y  dimos á  conocer en nuestro  núm ero de Noviembre próxim o pasado.

Y a puede esta r bien seguro nuestro amigo de que no p ag ará  el premio.
*** Respondiendo Sardou á la  opinión de un colega, que al juzgar su obra 

'Spiritisme, manifiesta hubiera sido de desear que el Sardou espiritista con­
vencido hubiera escuchado m enos al Sardou autor dram ático, le dice:

“Si el Sardou espiritista no hubiera tenido por colaborador a l Sardou au­
to r dram ático, el dram a hubiera concluido en el p rim er acto, sin  obligar á 
los espectadores á escuchar su conclusión sin som bra de protesta."

De toda conformidad.
El profesor Turiello leyó los días 7 y  28 del pasado Marzo, en la Real
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A cadem ia de Ciencias m orales y  políticas, de Nápoles, una. Memoria en que 
tra ta  de “El Espiritism o en Ita lia ,y  la  Ciencia," Expuso el origen del E spi­
ritism o m oderno y  sus relaciones con la ciencia, nfii'mando que los hechos 
y  la razón filosófica excluyen la hipótesis teológica de la  acción diabólica en 
los fenómenos; y  que las ciencias naturales, no pueden'con sus actuales co­
nocimientos dar cumplida explicación de tales hechos. Tei-minó invitando 
al estudio lo mismo á los filósofos que á  los hombres- de ciencia.

L a Academia acordó por unanim idad la publicación en acta  de la refe­
rida  m em oria, aunque haciendo constar que reservaba su opinión.

A sí lo dice el Corriere, de aquella capital,

Constancia, en su núm ero correspondiente al 14 de M arzo último, 
empieza ú publicar una notable m em oria de los fenómenos obtenidos en el 
C entro de que es órgano. L as dos páginas que á  ello consagra, com pren­
den un discurso deí espíritu 'guía acerca del tem a : " No evocarás á  los 
m uertos."

L a misma Re'vista publica el estado financiero de la susodicha Asocia­
ción, del que resu lta  que en fin del afto próxim o pasado, poseía-un capital 
de 28.235*24 pesos.

E l niim ero de socios en la misma fecha e ra  el de 296, habiéndose sepa­
rado, durante el año, 30, é ingresado, 40.

Celebró 185 sesiones; repartió  po rV ía  de propaganda 6,113 libros y  fo­
lletos; é invirtió en socorros 1 .202  pesos.

 ̂*4, La H um anité  In te g ró le  correspondiente á  Enero  próxim o pasado 
publicó una melodía póstum a atribu ida al espíritu  de Offembach y  obteni­
da tiptológicam ente por la médium Mrae. N oeguerah; y  en el m es de Febre­
ro, dió á conocer dos interesantes carcas á propósito dé dicha com unica­
ción, que la presentan como auténtica, suscribiéndolas un sobrino de aquel 
celebrado músico.

sú* Párrafos de dos correspondencias que ha dirigido el profesor Lom- 
broso á su colega M, T. Falcom er, con m otivo de la obra de este último I n ­
troducción al E sp lritua lism o  experim enta l m oderno.

“V uestro trabajo es m uy hermoso; acaba de seducirm e com pletam ente. 
Estoy en el Espiritism o, como un. leve guijarro  arrastrado  por una corrien­
te irresistible; todavía no he llegado á  la orilla, pei'o las olas me llevan  y 
acabaré por hab ita r este astro  nuevo. A ctualm ente no soy el único que se 
halla  así impresionado. Por o tra  parte , dentro de un año he de publicar una 
obra."
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4 ;

“L legaré á creer com pletam ente, pues soy como una piedra que descien­
de hacia el valle, impelida por la corriente. V uestro prefacio m e h a  encan­
tado, y  sobre todo las notas que term inan  el volumen,"

Digamos con la R evue S p iriíe , de París;
“¿Quién había de decir que llegaría  á  este punto el g ran  m aestro  en 

antropología César Lombroso, después de haber combatido tan to  al Espiri­
tismo? Esperam os con ansiedad su obra al respecto, p a ra  conocer las res­
puestas de sus discípulos.

“Debemos hon rar altam ente a l hom bre que m uestra la ciencia con tanto 
valor, como sabe inclinarse ante las grandes verdades que revela el hecho 
brutal."
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■ A-. *... .  Hemos recibido el "folleto titulado P rogreso del E sp iritism o , que 
su autor, nuestro  querido herm ano D. Ju an  R. tuanola, dedica á todas las 
instituciones eirangélicas, y  m uy particularm ente A los m inistros de la Igle­
sia  M etodista Episcopal de México.

E s un trabajo  notable que m erece nuestros plácemes.
A gradecem os el envío.
*** Se da como m uy válido que la obra de Sardou “Spii'itismc®, va á ser 

inscrita en el Indice-d& los libros prohibidos por la Iglesia.
E ra  cosa de esperar, y esto revela su mérito.

Hemos recibido la  visita de L a  N uovisitna A n to log ía  Ita liana , re ­
v ista  m ensual de ciencias, filosofía, lite ra tu ra  y  arte, que se publica enN á- 
poles.

E n  ella vemos un  artículo, firmado por Nicola Lapegna, en el que se 
tra ta  de esclarecer si el Espiritism o es ciencia ó juglería.

No es m uy san ta  la intención que se descubre en la parte  publicada de 
ese artículo: verem os cómo term ina p a ra  form ar nuestro juicio.

L a R ev is ta  d iS tu d i  Psichici, de Padora, publica en su núm ero de 
M arzo los experim entos que hicieron en P arís  con la médium E usapia P a ­
ladino, durante el m es de Septiem bre del año próxim o pasado, los doctores 
D ariex y  Prudhomm e, los periodistas D esbcaux y  G uerronnan, y  la  señora 
Boixeaux, m uy am ante, esta última, de esa clase de experiencias.

P rocurarem os publicarlas.

De Chivilcoy (Argentina) nos comunican que se ha fundado en dicha 
localidad un nuevo centro espiritista con el título: A rm onía  E sp irita . E ntre  
los fundadores figuran D. Pedro A . F e rra ri, D. Félix  Maldonado, D. José 
Jacoboni, D. José A . Albisu, D. Antonio Fernández, D. Francisco González 
y  p .  José Méndez, activos y  abnegados propagandistas que desde hace años 
vienen luchando por la  difusión de nuestras ideas.

Aplaudim os á nuestros herm anos de Chivilcoy, haciendo votos por el 
éxito de la  noble em presa acometida.

**1. L a viuda del m alogrado barón de Hirsch sigue las'hu ellas de su 
esposo en cuanto se refiere á  la práctica de la  caridad Cristina.

U n telegram a de P arís  dirigido á L a  Nación, da cuenta de que á  m ás de 
los millones que h a  clonado pa ra  obras de caiúdad, acaba de destinar dos 
millones de francos p a ra  la construcción de un Hospital destinado álos niños 
tísicos.

Y  tóngase en cüenta que el barón de H irsch, así como su esposa, son 
judíos.

*** Según The H arb inger o f  L ig h t, el espíritu de la que Conocimos con 
„el nom bre de H. P . B law atsky se ha comunicado con la  médium Sra. John­
son, y  ha dicho que los M ahatm as son espíritus que habitan  en el H ím alaya, 
que es superior la concepción espiritista  á la  teosóñca en todo lo relativo al 
mundo de ultratum ba, que cree en la pluralidad de existencias, y  que, aun­
que está gozoso de haber abandonado el cuerpo, no ha encontrado aún el 
reposo que le parec ía  m erecer,

*** Es n o ta b le -y  sentimos que por su m ucha extensión no podamos 
tras lad arla  á n u es tra^p ág in as ,—la ca rta  que M. Blech dirigió á  Mme. An- 
n ieB esant desde las páginas de la R eviie  Sp irite  correspondiente á Febrero
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próximo pasado, y  en la  que aquél emite á ésta  su opinión respecto de la 
obra L a  M uerte, y  después.

Mr. Blech, previa exposición de motivos, le dice á Annie Besant:
"Nosotros no poderiios som eter nuestro  corazón y  nuestra  razón á  una 

doctrina, á una religión, basada sobre ideas m orales que no satisfaga por 
completo nuestros anhelos de justicia.

"Y he aquí por qué, señora, la teosofía me proporciona un sentimiento de 
tem or y  de tristeza profunda, sentimiento que me he esforzado por reflejar 
aquí. Los m aestros de la doctrina no ofrecen ninguna pnieba de lo que en­
señan, y  es perdonable no desear creer cosas tan  am ilanadoras...

‘‘Después de todo, aunque el Espiritism o no sea el camino adecuado pa ra  
conducir á  la  teosofía (lo he dicho antes), creo que brinda bastante m ateria 
p a ra  la fusión de en tre  am bas doctrinas. U na y  o tra  sald rían  gananciosas. 
¿Por qué no trab a ja r unidas en la  pesquisa de la  verdad? Vos creéis que ésta 
se halla  en la teosofía; yo veo un m ayor reflejo de ella en el Espiritismo; y  
digo reflejo, porque la  verdad  sin duda está  m ás a lta , en las cimas sublimes 
á  las cuales no nos es dable llegar. Los pensam ientos m ás elevados de la 
teosofía, los consuelos m ás serenos del Espiritism o, aun  están  por cim a de 
la realidad. Trabajem os, pues, de común acuerdo."

Conformes.
*** Agradecem os á Verdade e L u z  la reproducción de nuestros a rtícu ­

los ‘‘L a nueva Psicología", “Fe  viva y  fe m uerta" y  “Lo que sabemos."
“M étodoparala investigación déla mediumnidad: “asíin titu la  I I  Ves- 

sillo S p ir itis ta  un notable trabajo , en  el que ex tracta  la opinión de Ocho- 
rowicz m anifestada en  los A nna les des Sciences Psichiques  con el titulo “L a 
cuestión del fraude e n la s  experiencias con la  Eusapia Paladino"; opinión que 
se puso frente á frente de la  em itida por los experim entadores de Cambridge, 
que, como saben los lectores, consistía en suponer que todo obedece al fraude 
en la  médium napolitana.

LIBRO RECOMENDABLE:

E Í T i R i l U C I O I  DE El iOTIllDI
O BSBKV A O IO N ES Y  B K P E E IB K C IA S  R E C O P IL A D A S  P O R  E L

Conde de Rochas
V E R T ID A  A I C A STE LL A N O  Y  A D IC IO N A D A  CON O B SER V A C IO N ES P R O P IA S  P O R  E L

Dr. D. V íctor HleBcior
C O N  D N  I N T E R E S A N T Í S I M O  P R Ó L O G O  D E L

D r .  D. A b d ó n  S á n c h e z  H e r r e r o

I n  tfliuí en  íraneés, m immm i r a l ia io s  y lo to irá i id i is  y  el re tra te  del a n te r .
S  PESETAS EN BARCELONA. 6  EN PROVINCIAS.
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(c o n c l u s i ó n )

' ocos m eses a trá s  el insigne físico ruso Narkiewiez de Jobko, á 
' l a  presenciado los doctores Julien,A dam ,M ercier, H ardenber- 
g e r y  B araduc y  de algunos o tros señores, hizo varios expe­
rim entos pa ra  dem ostrar físicamente la  propiedad del fluido 
humano.

Dispuso elgabinete como para  la producción de la  luz Roent­
gen, empleando un  acum ulador de cuatro  volts y  una bobina de 
siete centím etros de chispa. De los dos polos, uno, term inado 

en punta, fué fijado en el espacio superior de la  cám ara; el otro, puesto en 
comunicación con un especial apara to  condensador, fué puesto en la mano 
izquierda de un asistente, m ientras en la diestra le fué colocado un tubo de 
Crookes de 25 centím etros de alto en form a de pera  y  vacío de aire  interior. 
Hecha la obscuridad, se notó que el tubo no era  luminoso, pero que apenas 
uno de los presentes se acercó á aquél y  lo tocó con un dedo, una luz lecho­
sa, salida repentinam ente de su mano, entró en el tubo, y  después de h a ­
berlo hecho luminoso por un  instante, fué á  m orir al contacto de la  mano 
del asistente que lo sostenía. Repitiendo el experim ento se vió que aquella 
luz ódica es tan to  m ás intensa cuanto m ás robusto es el operador, y  es 
adem ás latiginosa, opalescente, blanquizca, no verdosa como la  de los r a ­
yos catódicos ordinarios.

¿Cuál se rá  la  consecuencia de esos experimentos? E n  un  medio obscuro 
y  subelectrizado, quedando aislados los dos polos del carrete , es suficiente 
que una persona cargada con una potencialidad eléctrica diferente acer­
que la m ano al tubo de Crookes, sostenido por o tra  persona, á fin de que el 
fluido electro-vital se m uestre en form a fluorescente prim ero y  luminosa 
después.

El coronel de Rochas publicó en 1895 un voluminoso trabajo  sobre la 
E xtertorisac ión  de la sensibilidad,y, pocos m eses hace, otro sobre \&Exte- 
riorisación de la  fu e r z a  m o tr iz , en los que recogió un g ra n  núm ero de ex­
perim entos verificados con medios fotográficos y  con sujetos sonámbulos, 
experim entos que dem uestran de un modo m ás que suficiente la existencia 
de un  fluido vital en el cuerpo hum ano.

Por o tra  parte , el insigne hom bre de ciencia F . T raill T aylor, presiden­
te de la London  and P rovincia l P hotograp ic  Society, una autoridad, pues, 
nada sospechosa, especialm ente por sus ideas antiespiritistas, en el discur-
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so leído el 14 de Mayo de 1893 ea  el último Congreso de los espiritistas en 
Londres, habló largam ente  de sus experim entos fotogralicos, danao-poi 
sentado que el hom bre puede proyectar de sí una fuei-za que J 
placa sensible (puesta fuera de todo apara to  fotográfico y  en obscnridad 
perfecta) h asta  poder reproducir sobre ella gráficam ente el pensam iento hu-

™ 'X io s  fenómenos de la Tripolaridad rom átia i, de los cuales tanto se ocu- 
•paron por algún tiempo las rev istas psicológicas y  los d íanos 
enlcázan los de la Biometría, y  que el doctor B araduc ha lesum ido leLienlc
m t n t c  en su írabciio M ovim ú’ido del alma v iía l huíimiia.

Fueron  ideados apara tos especiales pa ra  m edir la  intensidad de esas em i­
siones ódicas; el blómetro de B araduc, el G alvanóm etro cutáneo 
noff el neiiro-dinamóm etro  ó fiuido-dinamómetro de Planot, y  a esos espc 
cialésinsti-um entos débensc añad ir las p lacas limiiere,Q,no 
estos últim os años servicios incalculables á todos los ram os de las ciencias
biológicas y  positivas. ^

^  ^ ^  0 R ,  G . P a r a v i c c in i .

1 2 8 -  -

UNA SESIÓN
e n  l a  “ E s c u e l a  S e c u n d a r i a  d e  M a g n e t i s m o »  d e  L y o n

E stuvieron  presentes: M. M. Philippe, director, doctores M arc Haven y
Phnna'í v  como unas cíento diez personas más.

E n  la  p rim era experiencia, nuestro  director nos demostró que el pensa­
m iento  n o  es un e l e m e n t o  principal de nuestra  vida. _

A  este objeto tomó tres  sujetos lúcidos, los sometió al sueno sonambuli 
co, y ordenó á  su pensam iento se alejara de ellos; pudiendo com piobaise 
U  pronto', en cada uno, que ten ían  los ojos sin  brillo y  sm expresión a 
m irada fija, la  pupila dilatada, y  la  circulación regu la r pero un  poco débil.
L os tres estaban m uy abatidos.

Nos pareció evidente que sólo la vida m aterial existía en  ellos.
Segunda experiencia, hecha con el fin de dem ostrar que el corazón p - 

de la tir  sin  la  respiración. P a ra  ello hizo que los pulmones de les ^  su j^  
tos resp irasen  aire  que no contenía m ás que doce partes  de 
vió enseguida m uy deprimidos; y  disminuyéndoles rápidam ente la  ilosis d 
oxígeno y  no dándoles m ás que el ázoe pa ra  resp irar, les 
segundos la. asfixia com pleta, que les hizo caer al suelo 
rayo. E n  este momento nuestro  d irector m andó á su ,corazón no .alii m as 
que por los medios que le impone el cerebro;
m ism a actitud, y  se observó que el corazón, de cada uno de d io s  continuó 
latiendo regularm ente de una m anera m ás debilitada.

E sta  experiencia dem uestra de una m anera  absoluta que el corazón se 
contrae bajo la  influencia del cerebro y  bajo la influencia de f,-!
pudiendo funcionar y  contraerse independientemente, impelido poi una u 
o tra  de estas dos fuerzas.

G k  a n g e a u .

í L ' I n i t i a i i o n ) .

'T » p .  a T r E O T O ^  LO Z A N O , á  CArso a c  P a b lo  B e n e d io to .-A rc o  d o l T e a tro ,  *, p a a a je - B a r c e lo n a .
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. A PERIÓD ICOS Y  OBRAS D E

Espiritísiiiii, Mapetismo, lipotlsm a f  Ciesclss
INSTALADO BN LA,REDACCION DB LA

revista de estudios psicológicos
D O U , 10, E N T R E S U E L O — BARCELO NA.

Abierto todos los días de 10 á 12 mañana y  de 4  á 7  tarde.
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GRUPO BARCELONÉS d e  INVESTIGACIONES PSÍQUICAS
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a d v e r t e n c i a  I M P O R T A N T E :  L o a  e n f e r m o s  d e  f u e r a  d e  B a r c e lo n a  q u e  «  |

U n a  r o t Z H 6 ^ r d " t a Í l a S 'd 5 “ a X f d e  d o le n c ia  q u e  s u f r a  p o s i-  ^  |

r e c o m e n d a c ió n  d e  !  S
D E  E S T U D IO S  P S IC O L O G IC O S , ó  e l  r e c ib o  d e  s u s c r ip c ió n  d e  c u a lq u ie r  o t r o  ^  «

m a r t e s  y  S A B A D O S , d e  2  á  4  d e  l a  t a r d e .

Consultas particulares: los jueves, de 2 á 5 de la tarde.

U£J tUOJ- u -----------  .
í s T é l ü m o s  p a r a  l a  c o n te s ta c ió n .

Y a s  cartas se d i r i g i r á n  á  D. José C. F e r n á n d e z — B a r c e l o n a .
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Son p ú b lica s y  se  ad m ite  con troversia .

Uto ‘t o d a s  l a s  o b r a s  d e  E S P I R I T I S M O  y  M A G N E T I S M O
se  b a ila n  de v en ta  en  la  A dm in istración  de la  R e v is t a ;

C a l l e  d e  D o u ,  10,  e n t r e s u e l o . - B A R C E L O N A .

Tletra de’̂ E co b ro  á la  orden de José 0. Fernández. B arcelon a . Ctí
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E s ta  R e v i s t a  se  p u b lic a  m e n s u a lm e a te  en  c n a d e r -  
n o s  d e  36 p á g i n a s ,  c u b ie r ta s  in c lu s iv e , y  se  o c u p a  de- 
to d o  lo  q n e  e s tá  m á s  en  re la c ió n  con  la  P s ic o lo g ía  m o ­
d e rn a  e n  c o n so n a n c ia  con loa a d e la n to s  d e  l a  c ie n c ia ; 
d e  la s  m a n ife s ta c io n e s  y  e n se ñ a n z a s  de loa E sp ír itu s ;, 
d e  la  m o ra l c r i s t i a n a  m á s  p e rfe c ta ; d e  la  in m o r ta lid a d  
d e l a lm a ; d e  la  n a tu r a le z a  d e l h o m b re  y  s u  p o rv e n ir ;  
d e  la  h i s to r ia  d e l E s p ir i t is m o  a n t ig u o  y  moder^no; de 
s u  m o v im ie n to  a c tu a l  en  e l  m u n d o , e tc . L o s  p rob lem as- 
filosóficos, c ien tíf ico s  y  so c ia le s , q n e  a fe c ta n  a l  p ro g re ­
so  d e  ta  h u m a n id a d  y  son  c o ro la r io  de la  d o c tr in a  e s p i­
r i t i s t a ;  la s  re la c io n e s  de é s ta  con  e l  M a g n e tism o , H ip ­
n o tism o , C ie n c ia s  o c u lta s , e tc .,  to d o , en  su m a , c u a n to  
co n c ie rn e  a! E s p ir i t is m o  y  su s  c o n a e c u e n c ia s , v iene- 
s ien d o  o b je to  de Ja  R E V IS T A  D E  E S T U D IO S  P S IC O ­
L O G IC O S , q u e  c u e n ta  con  l a  c o la b o ra c ió n  de lo s  m á s .
d is t in g u id o s  e s p i r i t i s ta s  e sp a ñ o le s  y  con  la  d e  lo s  m is ­

m os E s p ír i tu s  q u e , en  s a b ia s  c o m u n ic a c io n e s , n o s  d a n  e n s e ñ a n z a  m o ra l s ie m p re  y  
á  v eces  e n se ñ a n z a  c ie n tíf ic a , com o p a ra  p o n e rn o s  c o n s ta n te m e n te  de m u e s tra  e l 
le m a  fu n d a m e n ta l :  H a c i a  D i o s  p o r  h l  A m o r  y  l a  C i e n c i a .

F o rm a n  secc io n es  e sp ec ia le s  d e l p e rió d ico , ó  su p le m e n to s  q u e  se  r e p a r te n  con. 
lo s  c u a d e rn o s  d e l m ism o  á  cu y o  m es c o rre sp o n d e n , loe t r a b a jo s  s ig u ie n te s .

Sección de M agnetiemo. .
B oletín  d e l «G abinete 'p tb lico  y  g ra tu ito  de le c tu ra  e sp in tie ta» .
M em orias sobre  los tra b a jo s  d e l «Srupo de Investigaciones P s íq u ic a s ..
Kotas clín icas d e l «Ccnsultorio M édico-Hidro-M sgnético».
Consultas sobre tem as d octrin ales presentados por los B useriptoresyeolventados p e r­

la  Redacción.
F in a lm e n te ,  lo s  .seño res s u s c r ip to r e s á  la  R E V IS T A , a d e m á s  de é s ta ,  r e c ib i ­

r á n  los n ú m e ro s  q n e  v a y a n  p u b l ic á n d o s e  del p e rió d ico  g r a tu i to  E iy o  de L u z , y ,  
e n c u a d e rn a d a s , to d a s  la s  o b ra s  n o ta b le s  d e  E s p ir i t is m o  ó M a g n e tism o  q u e  la  m is ­
m a  p u b lic a , c o n s t itu y e n d o  la  s e le c ta

BIBLIO TECA DE LA  «R E V IST A  DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS»

de la  c u a l so n  u n a  b u e n a  m ue.stra E l  E sp iritism o ante la  ciencia. E l  A lm a y  sus 
nifestaoiones i t ra v é s  de la  h isto ria . E l  íenóm eno E s p ir it is ta  3 E l Eipnotiem o, e l M ag­
netism o y  la  M edium nidad, científicam ente dem ostrades.

P R E C IO  D E  L A  S U S C R IP C IÓ N :
j E sp a ñ a ........................................ lO p ta s ,

P o r  u n  año. ' \  U ltra m a r  y  E x tra n jero . . 15
N ú m e r o s  s u e lto s ........................................... 1
P A G O  A D E b A N T  A D O

INSTRUCCIONES

e u im p o r te  en  S  d e  c o rre S , l ib ra n z a  d e l tf iro  In u tu o  ó d o c u m e n to  d e  fá c il  c o b ro  á  l a  o r d ^  d e l  A d m i­
n is t r a d o r  de  l a  RevjsTA- . l o s é  C .  i r e r n A n d e z . —B a i x e l o n a . —G iro s  y  L o tra a  á  fa v o r  d e l  i r a n io .

N o  s e ^ m i t i r á n  l í a  l ib ra n z a s  e sp e c ia le s  p a ra  l a  p re n s a , n i  se  c o n te s ta r á  l a  c o rre s p o n d en c ia  q u e  -no

c o u í i & á ^ í í i l o i W d a  ?<;da c a r ta  co n  p e d id o  de  s u sc rip c io n e s , q u e  n o  v en ffa  a c o m p a ñ a d a  d e l im ­
p o r te  c o rre s p o n d ie n te ,  <5 n o  e s té  re c o m e n d ad a  p o r  a lg u n o  d e  lo s  f® *?■

TA im u o r te  d e  la s  eu sc rip c ío n ea  potírA  s a tis fa c e rs e  p o r  B em estrea ó trim eB trcs .
S e  r e m it i r á  g r a t i s  l a  Revista á l o s  C e n t ro s e s p ir l t ie ts s  q u e  a s i  lo  s o lic ite n  y  c a re z c a n  en  a b so lu to  d e

^ °“ ^ L Ís^ íá o e ''a tía 8 Íd o 8  de  laRsv.sTAhasta ol d e  1888 in c lu s iv e , se  v e n d en  á  5 p e se ta s  c a d a  u n o . T e m a n ­
d o  l a  co le cc ió n  d e sd e  1878, se  d e sc o n ta rá  e l SU p o r  ICO. D esd e  1889 c u e s ta  c a d a  to m o  10 p e se ta s .

O FIC IN A S; C alle d e  D ou , n ü m . 10, e n tr e su e lo .—B a rce lo n a .

P íd a n s e  á  l a  A d m in is tra c ió n  n ú m e ro s  de  m u e s tra ,  q u e  s e  e n v ía n  g r a t i s .

Im p . d e  T E O D O R A  L O Z A N O , á  c a r g o  de  P a b lo  B e n o d ic to .-A rc o  d c l T e a tro , 9. p a s a je .- B a r c e lo n a .
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